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PKIí€IüS ÜK SliSCUIPCION 
En I a Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran­

jero —Tres meses, 11'25 id. - L ^ suscripción se contará desde 1° 
y 16 de ciida mes.—La correspondencia <á la Adminiátracíón 

REDACGIONYADMINISTRACION MAYOR 24 

JUEVES 6 DE MAYO DE 1897 

CONIÍlCiOMíS 
El pag:o será siempre adelantado y en nietálitr» ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Cauraartin 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

PAPEL DEL ESTADO 
Operaciones al conlado y á pla­

zo en toda clase de valores cotiza­
bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
CAJHLLO P K B E Z liUttBIS 

12, CA8TELLINI, 12 

10 DE m^ Mi 
No sabernos en <|U? senlldo será 

fallado el pleito de ios industria­
les de Sania Lucía, que de la noche 
á la mañana se lian encontrado 
variada la tarifa porque tribuían 
y aumentada la conlribución; pero 
fállese como se falle, bien de acuer­
do con lo le<iíal ó bien en consonan 
cia coD la rax.ón, esta est:irá siem­
pre de parle de los recurrentes. 

Cualquiera que sean los lexlos 
legales que se adu/can para con­
vencernos de que el panadero, el 
carnicero y demás industriales con 
lienda abierla en el barrio vecino 
deben tributar como los de la ciu 
dad ntisnia, no nos convencerán de 
semejante cosa; para ello sería 
preciso que se nos probara que las 
industrias de los barrios y la de la 
ciudad lienen el mismo grado de 
importancia 

Que no lo lienen salla á la vista. 
Entre la panadería lujosa de Car­
tagena y el puesto humilde del ba­
rrio vecino, hay lanía diferencia 
como entre el aristócrata y el 
obreí o. Ni esa clase de estableci­
mientos ni los demás pueden re­
sistir la comparación. 

Que «1 barrio está muy cercano 
a la población.. .. Cierto, clertísi-
mo; pero si la diítancia debe m«-
dirse por el camino que es preciso 
recorrer para ir de un punió á 
otro, no es tan corta esa distancia 
que permita á los habilanles de la 
ciudad, hacer sus comprasen el 
barrio. Si acaso serán los habitan­
tes de este los que se surtirán de 

la ciudad aprovechamlo la necesi 
dad que tienen de venir á esta pa­
ra otros asuntos. 

Si el funcionario que ha aconse­
jado la unificación de tarifas se 
hubiese fijado un poco en estas co­
sas, habría comprendido que esa 
distancia tan corta que media en­
tre Sania Lucía y Cartagena per­
judica al bariio en mucho y no lo 
beneficia en nada; y apoyailo en 
estas consi'lei'aciones tan dignas 
de tenerse en cuenta dejara las co­
sas como las hayo, que por algo es 
laban así. 

E.xigirque los industriales de la 
diputación de Sania Lucía paguen 
en la misma proporción que los de 
Cartagena será todo lo legal que 
se quiera; pero no es justo y mu­
cho menos razonable. Es mas, no 
es beneficioso para el Tesoro, por­
que obligarles á satisfacer cuotas 
más altas es condenarlos á cerrar 
las tiendas. 

¿Qué va ganando con eso el Te­
soro público? 

TIJERETAZOS 
Un descubrimiento prodigioso. 
T^ ha lieeho an médico franoés que 

•6 lUma Mr. Fleary y consiste (el des­
cubrimiento) en convertir en mansa 
oveja al humbre más colérico. 

El prooedimianto que preconiza Mr. 
Fleury consiite en tomar bromuro á 
grandes dosis, trabajar como un gafián 
hasta caerse de cansado, comer vejeta-
Íes, suprimir todo alimento excitante y 
no beber más que agua. 

Con csu régimen, no ha encontrado 
Mr. Fleury nadie que se lo resista. Los 
más coléricos se han convertido en pa­
cienzudos y tolerantes. 

Y si llegara el caso de que un pacien­
to resiáiiera el tratamiento, siempre le 
quedará un recurso al inventor: 

Pegarle un tiro. 

«El Ejército Español» se burla de 
otro periódico que dio una noticia equi" 
rocada, obligándole á él á incurrir en 
•rror idéntico. 

Y dice que cuando el periódico vertid 
la noticia debía estar en Babia, 

¿Y dónde estaría «El Ejército» al re-
oogerla? 

Un doctor yankee ha encontrado el 
medio de telegraftar tres mil palabras 
por minuto. 

Yanlieo había do ser el inventor para 
que resultara fenomenal el invento. 

¡Y en América! ¡En el país de las 
enormidades! 

Ya vendrá el tío Paco á cumplir con 
su deber. 

Otra vez Morgan: 
El hombre se ha cansado de esperar, 

y ha recordado á sus compafleros de 
Cámara quo hace tiempo presentó una 
moción sobre la cuestión de Cuba. 

Por cierto que ha acordado la Cáma­
ra dar un plazo para que la estudien 
los que aun no la conocen. 

Carpetazo se llama esa flgura. 
Pero no es el iracundo senador hom­

bre que renuncie buenamente á sus 
propósitos y ya tenemos morganeo para 
rato, groserías inclusive. 

Llama la atención de <GI Tiempo», 
que en las provincias paciñcadas de 
Cuba haya machos más soldados que 
en las que arde la guerra. 

Velay. 
Esos son misterios que nadie entiende 
Porque, después de todo, no se pue­

de negar que no le queda hutto $ano & 
la insurreecióu separatista. 

LBGIITIÍiiTilOFEEllPiBiS 
Do nuestro colega «El Nacional», lle-

I gado esta maflana, tomamos lo siguien-
I te respecto á la catástrofe ocurrida en 
, París en el I3fi/,ar de la Calidad: 
¡ Bazar de Caridad.—L« «oneurreneia. 

Se inicia el incendio. 
PurlH 4 (8,5ñ n.) 

París está constornado en estos mo­
mentos por un;i catástrofe horrorosa. 

Se inauguraba hoy el Bazar de la Ca­
ridad que anualmente rinde á los po­
bres centenares de miles de francos, y 
que para esta temporada se h;ibia si­
tuado en la calle de Goujon, en terre­
nos cedidos por madame Fleine, de la 
familia del célebre poeta alemán. 

El decorado era el mismo que sirvió 
recientemente en la Exposición del toa-
tro de la Música. 

Presentaba el bazar un aspecto bri­
llantísimo. 

líabiase loranMido, sobre un suelo de 
madera, todo el pabellón, de madera 
también, y adornado opn tapices lindí­
simos. 

Damas elegantes y caballeros muy 
distinguidos, todos los aristócratas y 
personas principales de París, asistían 
á la inauguración. 

Cuando más numerosa ora la concu­
rrencia, hasta el punto de hallarse ma­
terialmente repleto el pabellón, se oyó 
la voz de¡Fuego! ¡Fuego! 

Siguió á esto un pánico horroroso, 
oyéronse gritos horribles y, mientras 
los tapices ardían, se aglomeró la gen­
te hacia las puertas, con tnl ímpetu, 
queso hundió el pavimento, imposibili­
tando ya la salida.—Delatte. 
Causa del siniestro.—Voracidad del 

fuego.—Espeetáoulo terrible. 
Parí» 4 (9n.) 

11 faego lo ha ocasionado la explo­
sión de una lámpara del cinematógrafo. 
Se apagó dlcba lámpara, quiso encen­
derla de nuevo un empleado y entonces 
ocurrió la explosión. 

Se incendiaron las paredes del pabe­
llón y rápidamente se propagó el tuego 
al pavimento. 

A muchas de las distinguidas drmas 
que vendían papeletas les prendió el 
incendio los vestidos 

Es indescriptible el espectáculo es­
pantoso del siniestro en aquel instante. 
Los gritos de las victimas aterraron al 
vecindario de los alrededores. 

De la cifra de víctimas dícese que 
hasta este momento se han contado 82 
cadáveres, entre ellos el de la duquesa 
do Alennon, hermana de la emperatriz 
do Austria.—Dtlatte. 
Traslación do eadáveros.— Cifra de 

víctimas.—Los boulevares. 

Parla 4 (9 n.) 
Al estallar el incendio habla frente al 

bazar cerca de doscientos cariuajes do 
lujo en espera de sus dueAos. 

Ignóranselos nombres do muchos de 
los muertos, porque han quedado car­
bonizados completamente; pero de se­
guro hay entre ellos personas de mucha 
notoriedad. 

Las tropas conducen los cadáveres al 

palacio de la Industria y á los patios 
de las casas vecinas. 

El número de victimas se hace asoea-
der A 150 ó 200. 

La emoción del público es inmensa. 
París entero acudo al sitio de la oatás-
trofe. Cnanto se diga del pánico do las 
gentes resultarla pálido. En los bonle-
vares la agitación es extraordinaria. 

Seguiré telegrafiando las impresiones 
que recoja. 

En los boulovflicB la muchedumbre 
se disptUa los suplementos de los perió­
dicos.—Delatte. 
Restos humanos en la ealle.—Lo<i nu-

perviTiente.s.—Socorros á loa kori-
dofl, 

Parí» 4 (9 4ñ n.) 
Las autoridades, ti prefeoto y el Pre* 

sidente de laKepúblioa envían correos 
á cada momento. 

La calle de Qonjón está llena de res­
tos humanos sanguinolentos y achiuha-
rrados. 

Hay una brigada de Folíala dedica­
da á recoger el dinero y las alhajus >|ue 
i« hallan entra las cadáveres. 

Aquel sitio os un ouadro espantoso. 
Los supervivientes de la eatástrofe ha­
blan de ella enloquecidos por el miedo. 
Bt terror sobreaoge los Ánimos. 

Las monjas del Cosmos, edlflolo pró­
ximo al dol Incendio, han acudido á so­
correr á los heridos. 

Cincuenta de éstos han sido llevados 
á los hospitales, y más de «lento á tus 
domiüllios.—DELATTK. 
Les qao vondían papeletas.-Traba* 

Jos do aalvaoitfn.—Los dtstinfui-
dos. 

Parí» 4 (10 n.) 
Entre las damas á quienes hoy co­

rrespondía vender papeletas en el ba* 
zar se hallaban las duquesas do Alen-
cón y Uzes, la esposa del general Fc' 
vrior, las condesaíi de Greffullie y Nico-
lay, y las marquesas de Costa y Beau. 
regtu'd. 

Los cocineros del hotel Calais, cuyos 
pati'is lindan con el solar en que estaba 
enclavado el bazar, salvaron á más de 
1.0O personas nbrténdoles paso. 

El barón do Keille ha expuesto sa vi­
da muchas veces durante el incendió. 
—Delatte. 
Huertos idontiflcados.—>Uoridos.« -

Desaparecidos. 
ParU4 (10,lñn.) 

lie nqui la primera lista que se ha 
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CARLOS II EL HECHIZADO ;}14 

para oponerse con toda su violenta energía á los pen­
samientos del rey. 

Poco tuvo que aguardar. 
El ruido de pasos que se había oído en el extremo 

de la galería sintióse más inmediato, y en breve se 
brío la puerta del fondo por la que se presentó un 
ugíor. 

—La sefiora marquesa de Villonraz pide permiso 
á VV. MM. para hacer la presentación. 

—Que pasen, contestó Carlos con benevolencia. 
Las damas miraron con impaciencia hacia el tér­

mino de la galería y los caballeros manifestaban ya 
ciorta sefíal de disgusto, ya cierta sefial de placer, 
según el aspecto do las personas reales. 

La puerta se volvió á abrir-
La bella marquesa do Villouraz magniflcamente 

ataviada, y precedida de naestros cinco jóvenes 
aventureros, se presentó con el rostro lleno de ale­
gría y satisfaeeión. 

Las arrogantes flguras do los caballeros, tan va­
roniles, tan rígidamenta modeladas como si faesen 
olnoo bustos salidos de les talleres do Benevento ó 
Cánova, atri^eren báuia si la admiración de toda la 
oorte. 

Fuera ridicula ó merecida aquella presentación, 
siempre eran admirables las graves y tranquilas fiso-

se atrevía á decir, pero que todos adivinaban en la 
flsonomfa del rey y en algunas palabras que se le es­
caparan. 

Una máscara de tranquilidad ocultaba el veneno 
que corrola multitud de corazones. 

De pronto sintióse el lejano ruido de muchos pa­
sos. 

Todos volvieron la cabeza con un movimiento rá­
pido hacia el estremo do la galería. So extendió un 
siloneio súbito y signifloativo. 

El duque do Medinaccli, hasta entonces algún ton­
to apartado de la cnniarllla que rodeaba á Carlos 11, 
se fué aproximando á olla, y la duquesa de Tcrrano-
va, con el rostro mai afable que pudo adoptar, so 
colocó detrás de la reina, no sin hacer al dnqne una 
profunda y amistosa reverencia. 

Dofia Mariana de Austria vela oorrer el tiempo sin 
poder hablar con su hijo sobre el grave asunto que 
la había eonduoido á aquel palacio; cada momento 
•ra un tesoro perdido, pues se temía, y oon razón, 
que en aquella maflana se oonfiriesa á Medinaoeli el 
ministerio universal. 

Viendo que la ocasión no era oportuna, se decidió 
á esperar que pasase la intempestiva presentación 
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—Siendo asi, nada tenemos que saber. 
AI mismo tiempo que pasaba este rápido coloquio 

á espaldas do la reina, sucedía otro un poco más in­
teresante en el grupo de los cortesanos que rodea­
ban á Doña Mariana de Austria. 

—Dios os guarde, querido Condestable. 
—El sea oon TOS, apreoiable duqncsa. 
Y los dos se saludaron profundamente. 
Esto sucedía poco después que la camarera mayor 

acababa de dar la noticia de la presentación. 

—No he tenido el honor de saludaros antes.... 
po'"que,... 

—Ni yo ho gozado da la satisfaeeión do veros, 
hasta que... 

T sus vocoa 10 eonfuudieron en una sonrisa que 
tenía más de violenta que do apacible. 

—¿Os habrá agradado la nueva? 
—¡Oh! mucho... 
—Ya veis... ¡una presentación! 
—SI... si... 
—¡Donde oinoo oaballeros harán el papel de los bé-

TOes de Homero! 
—¡Ah! 
—Es cosa no muy vista hace mucho tiempo. 
—To 08 confloso que la corto quedará pasmada. 


